
¡Proletarios de todos los países, unios!
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P r i e t o
Prieto ha desemnudecido. Su articulo tiene dos usos 

 ̂ interior. La primera 'parte para Inglaterra y 
rancia y la segunda para las organizaciones revolucto- 
vias de España.  ̂ es aviso y amenaza.

Recuerda que él dijo que la guen'a sería larga y dura; 
mbién recordamos cuando "E l Socialista” publicó un ar 
íulo que titulaba “Los laureles de la victoria”  ̂diciendo 

 ̂preparase el pueblo los gallardetes del triunfo.

En él Gobierno que se denominó a sí mismo de la 
\etoria y oLardedha de posibilidades en carteles de eolo^ 
», estaba Prieto.^ en el Gobieymo que dió un plazo a la 

ición del Álcazar de Toledo.
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Prieto dijo y se ratifica que  ̂ en definitiva., quien tu“ 
\era -mus reservas evo-nóinicas, yanarla. Prieto desconocía 
for lo visto olvida ahora  ̂que la alta banca internado^ 
ú ayuda a Franco.

Franco además paya en minas y en terrUoiño por lo 
ydo dispone de medios de resistenxda que le proporciona 
\ourguesia internacional., aunque no Los tuviera al prin~ 
pío ae la contienda.

Dice que lo que está pasando y lo que pase, tiene la 
p̂a Europa^ Nos parece ésto una frase demasiado hue~ 

I. Las deHvadones de la guerra civil española, están de~ 

ünadas, por la necesidad de expansión territorial, ca- 
îa de materias primas y adquisición de ywnios cs*'̂ c~ 

jicos de las potencias imperialistas i 
todo ello, es el régimen capitalit 

'fopea y no Europa en abstracto, que 
guerra ei ascenso revolucio'iiario 

fo, el hambre y la dolorosa experiem 

pí’í distintos aspectos de dominación 
]<useismo a la democracia burguesa.

Habla PHeto de las naciones, coni 
todo, olvidando totalmente 
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^^odora, o tiene, la culpa de que 
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habido un Gobierno obrero 
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Iod o lo que se ha conseguido según Prieto afi/nna, 
disminuir el recelo de los países que podrían dejar 

de perjudicarnos coto su trato desigual. Es demasiado 

trágico el balance de muertos y heridos y La situación 
económica que atravesamos y más aún la que habremos 
de soportar para que. internacionahnente, la dirección del 
país sólo haya conseguido “disminuir el recelo” que ade­
más añade Prieto, 710 se traduce en nada eficaz.

De acuerdo señoĵ  Prieto, con que 7ios tratan como 
abisinios; Usando de iguales procedimientos que el Ne­
gus y confiando en los mismos organismos, los resul­
tados habían de s&r idénticos, ¿ii se hubieran dirigido a 
as inte7'nac¿onales obreras, en nomhre de la -¡^evolución

socialista española, además de haber aplastado a los fas- 
aseas en j¿.spaña, estañamos poniendo en práctica las 
¿octrinas de M A R X , como hicieron L E N IN  y TROT¿>- 
K1 en Rusia en 1917.

líe queja de que no nos hayan dejado en libertad a 
los fascistas y al proletariado, con la seguridad de que, la 
‘uerra se habría resuelto hace tiempo a nuestro favor; pe-

^ .^ ñ ^ rP r ie ^ ^  burguesía puede
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«eíií meses de expeilencia, nosot- 
^^onanos, lo sabíamos désde el p^Im

no sólo estamos convenddos de la lucha de clases, si 
también tenemos plena confianza la cióse traba' 

l^dora y además indudablemente, Iwpñmios por l-a re- 
"̂ dlución socialista. P o r  esta cantida.¿ de. diferencias

^ e to  tarda mucho más en darse c^f^hta de la 7‘epercu- 
de Zar hechos y lleva con respectonosotros, c-'uando 

^^^os, seis meses de. retraso,

mismo Prieto califica de sarcoi^fif.^, d  que pidie- 
^  pruebas de la ayuda a Franco y obstante ello, el 

dbtermo seguía y sigue, acudiendo >..............

<̂ 'r%eto, tenvé, '"tí.váemoé teme, que control azfñ- 
termine o pare la guerra civil f España.

A. A. vJ-.- t ,C i- ----4 t, •
c. i X.

Prieto, los t'oirvites,
poder proletario, donde se apoye el Gobierno OOrei 
imponga su poder de clase.

Prieto termina su a/t'tículo diciendo que “ya llega- 
fiti día de trazar nuevos planes”. No, señor Prieto por­
que adoinás de tardar 7nás e.n gaviar la guerra, por no 
emúear medios revoludoimrios prec'ísaenente. mientras
la btsyuesía, orgnniza la oerdíra/j,̂ , ^
los ácaldes, los guardias de asalto, la-cénk¿7'a, eii;ir̂ ~r,.̂ ',',:.

'I en Alemania ya hubo la experiencia de que los co- 
7nité fueron destituidos y un tal NosV.e, socialdemócrata 
por-ieido, ametralló a los obreros revolucionaiios y man- 
do halar a C A R LO S L IE B N E K T  y a ROSA L U X E M -  
Bi\lGO, luchadores intransigentes, ul servid.o único de 
atase trabajadoi'a, que ?miriero7i^or la R E V O L U C IO N  
slciALlSTA. *
'  ̂ . \
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las fu r<H |iw «^¿^S íZS^s escrúpulos ju ­
rídicos no tienen^alor alguno. El mar- 

xista, analiza los hec$ios a través de la 

intervención que en ellos tienen la , ma­
sas y las leyes de la mecánica |Mrque se 
rigen. Si la sublevación militar fascista, 
■»o un, hecho condenable en pura doctrina 

^juridl^a de poco''itA 3. fos
revolucionarios fusilados en campo ene­
migo que puedan haber esgrimido este 
argumento.

Es pueril qüerer centrar las cosas en 
el terreno legalista. Si la sublevación m i­
litar fascista fué anticonstitucional de 
poco importa. No es con informes de fis­

cal ni con discursos parlamentarios con 
lo que habremos de vencerla, sino con la

fuerza de las armas. Realmente no mere­
ce perder el tiempo en historiar los pre­
liminares del movimiento para llegar a 
conclusiones harto superadas por la fuer­
za misma de los hechos.

El golpe m ilitar fascista no fué otra 
cosa que una contrarrevolución preven­
tiva ante ios avances revolucionarios del 
proletariado. Para nadie es un secreto la 
ola úe huelgas existente en España, en los 
tiempos Imnediatamiente anteriores al mo­

vimiento de julio. Para nadie es un se­
creto, tampoco, las provocaciones fascis­
tas durante el mismo período. No consti­
tuyó una casualidad, sino más bien todo 
un síntoma bien elocuente, el asalto a ios 

centros obreros llevados a cabo en el Ma­
rruecos español por las huestes del Ter­
cio. £1 carácter de la lucha, no era como 
algunos querían presentarli^ nutre de­

mocracia y fascismo, sino entre Fascis­
mo y Revolución proletaria. De ahí que el 
papel de los demócratas 'fuera la utópica 
Ilusión de querer contener a los dos ami­
gos irreconojiliables. De ahí que el papel 
de los demócratas, que ateiradoB se con­

solaban a sí mismos, afirmando a cada 
paso que nada ocurriría, consistiera en 
clausurar locales obreros al tiempo que 
pronunciaban discursos patéticos, en pro 
de la paz social. Sin dudar de sus buenas 

intenciones, hay que reciDnócer que tra­
taban de conciliar lo irreconciliable.

La lucha entre el fascismo y  Revolución 
M 'deiaria, continúa su curso. Los demó- 

as tratan de continuar desempeñan­
do su papel. Pero el proletariado conocía 

cuanto se juega en estos mementos. El 
proletariado, sabe que ninguna ayuda pue­
de esperar de nadie ajeno a su clase.

Quien obstaculice la acción revolucio­
naria de la claSe obrera intemacionnt 
quien trate de desviar la guerra de sus 

verdaderos objetivos revolucionaria, cons­
ciente o indonscientemente, trabaja par» 
el enemigo.Ayuntamiento de Madrid



^ A R M IS T IC IO ?  Jam ás.

Gruerra luerte hasta exteirmiiia]
E D IT A D O  E N  E L  F U E N T E  D E  M A D R ID  

M iérco les 3 d e F ebrero  d e l9 3 7 el ú ltim o fascista.

iUmvdiutv.
¡M, c^mciencia es realmente algo que 
escapa a ios limites ue una uennicion 
precisa, i ,  sm emoargo, el vocablo 
que usamos para aenuminarla tiene 
tal vigor tal roiuiiüiuez, que pocos en 
nuestro idioma pueaen equiparársele. 
--¡Esta liectio a conc>enc>a¡-- excla­
mamos cuanao queremos nacer ei elo­
gio superlativo ue una oora periec- 

tamente acaoaua.
-- ¡ jNo tié usté conciencia!I-- vocife­
ramos en ios toros cuando el presi­
dente contempla unpa»iDie como los 
picadores barrenan en los bajos del 
noble bruto, sin él decidirse a camliiar 

el tercio.
Pero la  conciencia desaparece cuando 
la realidad dramática lo absorve todo. 
Entonces el coraxon, mueno más im­
pulsivo que aquella y, en tin de cuen­
tas, mas sincero también, es el que 
pasa a primer piano. Entonces la con­
ciencia desaparece. Desde los comien­
zos del actual movimiento, la concien­
cia desapareció casi por completo. Tan 
Boio durante los primeros días que si­
guieron ai 18 de julio trato de man­
tenerse en el lugar en que hasta en­
tonces estuviera. Pero la fuerza dra­
mática, la envergadura de la lucha, 
uuuieron Oe postergaría. La concien­
cia enmudeció. La única conciencia 
que se mantuvo, mejor dicho, que sur­
gió  ̂ lAe una nueva conciencia: la 
conciencia de clase, Pero esta no te­
ma nada que ver con la otra con­
ciencia a secas. La conciencia de cia­
se se funde con el corazón, cuando 
esta conciencia es del proletariado. 

Por eso nada tiene de extraño que 
nosotros exijamos que no se nos llame 
ahcionados a las sutilezas porque se­
ñalemos estas diferencias. Las cree­
mos necesarias en estos momentos, en 
los que la conciencia a secas trata de 
resucitar, si bien se m » presenta con 
un acento meioso que ya nos es sdara- 
daniente conocido.'No se nos aparece 
con ese tono aristado que produce la 
sonoridad vigorosa de las dos ces, y 
por eso troca su ropaje por otro de 
tonos más neutros. Se vist« de “ con- 
•■iensla” , la cual nada tiene de común 
-on la cotuienria clasista dei prole- 
;ariado» a  Ja que '*ata de reemplazar. 
A  nuestro grito de: ¡V iva la concien- 
Aia proletaria!, asociamos e] ¡Abajo 

la  conaiensia":
•  • •

Si habrá criáis en el campo rascle* a, 
«' Ue compran los uniformes con úe- 

recho a devolver el casco.

• «  •
Prieto dice que estamos Negu« y 

que han escogido mal ras... para me­
dirnos.

1 É •

El pintor austríaco ha sido más 
fiero que el león francés y es que, no 

tan fiero el león como le pintan.

•  *  •
Martínez Barrios ha hecho un dis­

curso lleno de fiebre republicana. No 
nos extraña lo de la fiebre, por aquello 

áel grado 33.

• *  •

Uemot leído un artículo que parece 
una conocida obra de Rimsky Korsa- 

koff.
• • •

Aviso gramatical: El verbo capitu­
lar, se conjuga a la vez con calumniar

El ejército “ nacional” sigue discu 
tiendo: requetés, falangistas, nazis, 
macarronis y  bereberes, arreglan a 
tiros sus discrepancias. Se admiten 
apuestas para esta discusión ampliada.

• • •
El Gobierno de Burgos prepara un 

decreto disculpando la antropofagia y 
el exquisito Eugenio d’Ors lanzará un 
libro sobre el sabor de la carne huma­
na. Son razonamientos de los racio­

namientos que se avecina.
• • «

Parece ser que en el campo fascis­
ta han acordado el uso de unas Inicia­
les representando a todas las tenden­
cias. Nosotros no sabemos su signlfi- 
eado, aunque le damos una interpre­

tación: U. de P.
• s e

M U E S T R A S  D E L  T E R R O R  F A S C IS T A

Fascistas y  cedistas liaceii oisjeto de moitstxuosas ve » 
jaciones a las mujeres de los oisreros* por ellos asesi- 
uados, a «(uienes rapan la  cabeza y  ob lijian  a iu jjerir 

aceite de ric ino  m ezclado con dasoliua

MEDEXL1N.--Hace algunos días han 
llegado a nuestras posiciones de Medellin 
lio paisanos; entre Uos ñguran 13 mu­

jeres y 11 niños. Proceden de la sierra de 
Alpotreqne, situada aproximadamente a 
100 kilómetros de la retaguardia facciosa.

Tres de las mujeres evadidas han su­
frido « " f t  verdadera odisea hasta verse 
Ubres del terror fas«ista. Estando deteni­
das, las raparon la cabeza al cero, ha­
ciéndoles beber aceite ricino mezclado con 
gasolina. Viene también Remedios Mor- 
gando María, a cuyo marido fusilaron los 

facciosos, y que en la huida perdió a cin­
co hijos, el mayor de 12 añ i». Los fascis­
tas la bus<|aron también a ella para fu­
silarla asimismo. Esta mujer ha declarado 

que su marido fúé ejecutado a las ocho 
de la noche, quedando moribundo hasta 
las siete de la  mañana del siguiente día, 

en que se descubrió que aun no había 
muerto, y  fué rematado por sus verdugos. 
Durante su agonía anduvo arrastrándose 
durante un espacio de veinte metros.

Cuentan también los fugitivos que va­
rios cadáveres de elementos obreros qub 
fueron fusUados quedaron sin enterrar en 
las afueras del pueblo, siendo pasto de 
los perros y  de los cerdos. Tal ha ocurri­
do ai alcalde de La Roa y a un chofer 
conocido por “ Petróleo” .

En La Boa se ha erigido en ejecutor 
un personaje siniestro llamado Femando 
Chile, a quien la opinión conoce 
riombre de ei “ Verdugo” . Este sujeto per-

dista qae asesina, ya sea hombre o mujer.
En San Vicente de Alcántara y Albor- 

querquel ocurren hechos parecidos, ya que 
son muchos los cadáveres de obreros fu­
sUados que han aparecido en los montes 
próximos a los pueblos y que son descu­
biertos por los grajos y animales carní­
voros, que los destrozan.

En Alburquerque, en varias ocasiones, 
han trasladado a los detenidos al interior 
del cementerio, colocándose los fascistas 
encaramados sobre las tapias del recmto, 
disparando sobre ellos hasta llegar a “ ca­
zarlos” . Algunos de los infelices así sacrí- 
ñeados recorrían el dementerio en todas 
direcciones, procurando eludir los dispa­
ros, hasta que, alcanzados por ellos, caían 
muertos o heridos.

En San Vicente de Alcántara se dis­
tingue como uno de los mayores verdugos

un antiguo guardia civil llamado Agustín 
Ramos, conocido por el “ Rubio” . Los jó ­
venes falangistas y  de Adición Popular r i­
valizan en martirizar a los detenidos, des­
tacándose en su trágica labor Isidro Uñas 

Alejandro Rublo Gómez.

Algunas de las mujeres evadidas, que 
pertenecen a las Juventudes Socialistas, 
han declarado que en La Boa las pelaban 

en masa, haciéndoles in jerir previamente 
fuertes dosis de aceite ricino, paseándolas 

seguidamente en grupo por todo e! pue­
blo entre las risas y  la  alegría de fascis­
tas y jóvenes de Acción Popular.
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F rente avances
contra r re voln-

cion» frente Obrero

EN NUESTRO NUMERO DE A l 

REPRODUJIMOS LA  CARTA QUE 

COMITE LOCAL DEL P.O.UM. HA 
RIG ID O  A  LAS ORGANIZACION 
OBRERAS. EN ELLA COMO SS 
CORDABA, E X U IA  QUEj A N IV  
COMISION INVESTIGADORA FOI 

DA POR LAS ORGANIZACIONES 
LETARIAS, LOS QUE NOS HAN AC 

SADO DE PREPARAR ATENTADO 
CONTRA LOS DIRIGENTES ANTlFj 

CiSTAS, DEBERAN APORTAR 
PRUEBAS EN QUE FUNDAMEMl 

aU ACUSACION.
SIN ZSPLRAU. A  QUE SE F ORIVIE 

Xa  OOiVllSION, “ MU.'VDO ÜBREB0|

DE AVER, SE AN TIC IPA  A  PUBLICI 

ESTAS “ PRUEBAS". CONSISTEN 

^J!!.EAi¿ a l  X c. S 'X 11VÍ.UN l o  Dtl 

‘ i.xi,oi.a ivXaxA" JWXUC.A., I^UIEN, 

liUrs, ELLOS LO MA j.VxAi>iXi< e s t a d o  I 

EL r  AiixOSO PRUUl SO QU£ SE UA 

LLDJt¿AX»0 EN Í.VÍ.OSCOC.

COMO LA  CUESTION NO UA HU 
DJlDO TODA LA  GRAVJEDAD QUE D ^ W '6  

UEitKABA, A  PESAR DEL RETROClail

iV

Revolucionario
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DE LOS “ ACUSADORES” , QUE 

HAN EVIDENCIADO TODA I^k FBI 

SEDAD DE SU AFIRM ACION QUE B 

DE MERECER TODO EL DJESPREU 

DE liA  CLASE TRABAJADORA KOI 

OTROS OREEMOS QUE ESTE ASUM 

l'O  NO PUEDE SER RELEUiABÜ - 

OLVIDO.
S I AHORA ESCURREN EL BULTO 

ELUDEN LA  RESPONSABILIDAD CAÍ- 

GANDOSELA A  RADEK. LES PBOW 

NEMOS OTRA COSA PUESTO QUE Ü 

INVESTIGACION SIN AMANOS DE W 

ORGANIZACIONES OBRERAS NO 

AGRADA: QUE TRAIG AN  A  JSADEE 

JVLiDKlD A  QUE RESPONDA DE Sf* 

AFIRMACIONES.

Y, POR HOY, HACEMOS PUNTO.
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“ Golosa Rosii” , órgano de los mo’
I ticos rusos emigrados, decía en su 

‘ro del I.® de septiembre, reflriénd*' I 
fusilamiento de Kamenev, Zinovl«^  ̂| 

s catorce compañeros:
• fE s  la primera vez que nos sentli 

«fechos de una ejecución entre lo*' 
s de ejecuciones cometidas *** 
.eviques... No se pararán en

te

îent
y sus amigos, domo la  Revoi’ 

Qcesa no se paró en D antón ...”

• *  •

ih-

I. ue.

Bb la España negra, han nombrado 
madrina de la retaguardia a Carmen 
Díaz y  padrino del frente al moro Juá«

P A C O

. «tt vu e lo  sercuu u uuu escuadrilla  d «  aviones
enem.^ pa isa je  desnudo de la  m afiana  m adrileñ a » espejo aanl» esmeián
lum iuosa» los pá ja ros  ucáros r ieau  eu vu e lo » de aparien c ia  inocente» Es una 
b e lla  estam pa» Que se en tu rb ie » en nuestro esp íritu » a l a d iv in a r  sn m eneaje de 

E.1 hom bre e in ics tro  á*Ma la  nube para » desde eu a ltu ra  e Im punidad» 
asesinar a l  n iñ o  de la  H is to r ia »  sem brar e l te r ro r  en las  m ujeres» dcstrn ir h oáa «

pacíficos» a ten ta r  contra  la  v id a  y  su creación  
E>1 fascism o está con tra  la  fie s ta  v ita l»  v a  contra  la  a lcáría  di v iv ir  en p a r y 
am or» Su m ano destruye tod o  lo  Que de n ob le  á rac ia  encierra  <1 m undo. Y  es 
Que susiá<^* m uerte» la  destrucción» e l ham bre» la  to rtn ri m o ra l y  fís ica
ú c l hom bre» Que todo lo  crea» p o r  Que es e l creador. F1 fascism* in u n da  de o s » 
cu ridad  e l orbe» ca lt iva  la  desesperación  y  se nu tre  d e l crim en-Y hasta e l p a l»  
•a je  esencia l de esta fin a  m añana m ad rileñ a  parece repleálarie estrem ecido. 
S o lo  un cam ino puede sa lva r  a la  H is to r ia » con sus n iños» susbomhres y  sus 
m ujeresj e l de la  «evo lu c ión  socia l. S o l de am or y  d e  lib e r ta d  «os espera a  sn 

arrihada* P o r  la  revo lu c ión  soc ia l h an  de estar los  d iá oos lc  v iv ir

El “ Vozroidenie” , órgano también ®|'|
nárqnico, dedicaba el 29 de agosto iO 
guientes v-rsos a Stalln:

“ ¡Muciias gracias, Stalm !
Diez y sea canallas,
Diez y  seis verdugos de la patria 
Han ido a reunirse oem sus antoP^

El cielo hoy nos parece azuL 
¡Nos ha recompensado de las

[de tantos sño*'

Pero, ¿por qué sólo diez y  seis? 
Danos cuarenta,
Danos centenares.
Millares de ellos.
Levanta sobre el Morkovs, Oxt pU**

[res ni asso**
Un puente de dairofia soviética*
Y  revienta tú mismo.”  __ >1

Ayuntamiento de Madrid




